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1.- Introducción 


La palabra es un “símbolo” que se resuelve en lo que significa, en lo que nos hace entender. Y entendemos la 
palabra solo si podemos, es decir, si conocemos la lengua a la que pertenece; en caso contrario, es letra muerta, un signo 
o un sonido cualquiera. Por el contrario, la imagen es pura y simple representación visual. La imagen se ve y eso es 
suficiente (Sartori,1998:35). El ensayista italiano profundiza en las modificaciones que se han venido produciendo a 
partir del predominio de la televisión en el acceso al conocimiento, a la información. Si antes la información de los 
acontecimientos se nos relataba por escrito, en la actualidad se nos muestra y el relato está prácticamente solo en 
función de las imágenes que aparecen en pantalla. 

Los estudiosos de las condiciones en que se presentan los textos de literatura infantil coinciden en señalar que en la 
actualidad estos componentes literarios no se corresponden con los antiguos, que eran textos para ser leídos, pues los 
actuales son libros para ser vistos, oídos y leídos, lo cual hace más compleja la recepción y las diferentes lecturas en las 
que la información se presenta. Pero a la vez más rica de significados, información y matices. 

Todos estos motivos hacen que no sea tan simple la afirmación citada del ensayista italiano. Es más compleja en la 
actualidad la variedad de formas narrativas, la diversidad de voces para conformar un relato, la estructura de los 
elementos que completan las informaciones, tanto en textos narrativos de ficción en los libros infantiles y juveniles 
como en los documentos informativos de la actualidad. Ofrezco un análisis de A. Pérez Reverte sobre el que más tarde 
habremos de volver con otra especialista: 

“Ya no hay lectores inocentes. Ante un texto cada uno aplica su propia perversidad. Un lector es lo que ha leído, 
más el cine y la televisión que ha visto. A la información que le proporcione el autor [y yo diría que el narrador] 
siempre añadirá la suya propia. Y ahí está el peligro: el exceso de referencias puede haberle fabricado a usted un 
adversario equivocado o irreal” (Páez,2003:135). 

Similares diferencias suceden ante la lectura (“visión”) de la obra cinematográfica. La función comunicativa de este 
lenguaje ante cualquier público se hace más posible cuando entre la obra literaria o cinematográfica y el receptor de sus 
significaciones se produce tal grado de empatía que llega a satisfacer sus aspiraciones y expectativas, sean estéticas, 
científicas, afectivas o simplemente de comunicación o evasión. Se constituye como una respuesta a las inquietudes 
individuales. Literatura y cine son dos formas de expresar vivencias personales, unos particulares puntos de vista o una 
concepción del mundo por parte del “autor-emisor” y un deseo de satisfacer esos mismos aspectos por parte del “lector- 
espectador”. 

Si se tienen en cuenta las características y condiciones hasta aquí reconocidas, como ha de hacerse en el terreno 
educativo, defendemos que es precisa una enseñanza de la cultura de la imagen, sea fija (ilustraciones, cómics, carteles 
publicitarios) o en movimiento (cine, televisión, vídeo, videojuegos, multimedia...). Esta alfabetización que requerimos 
de la comunicación visual y audiovisual habrá de complementar la interpretación de los diferentes mensajes que el 
entorno proporciona y demanda. 

Pensando en la enseñanza —de cualquier nivel educativo- es preciso modificar las vías de acceso a los contenidos y 
los soportes que los hacen accesibles. El adiestramiento de la motricidad en los niveles iniciales de maduración, la 
construcción de los conceptos por medio de elaboraciones individuales y colectivas en pantalla, multiplicar las vías de 
acceso a la información y la comunicación... no deberían ser novedades ocasionales, son realidades inevitables. De 
cualquier materia; en cualquier nivel. Sin que se constituyan como alternativa, pues son medios complementarios. 

En la lectura personal de los textos literarios se crean personajes, caracteres... que asignan significados y sentidos a 
las palabras y a los textos. En la lectura de imágenes cinematográficas la simultaneidad hace más compleja la 
construcción y las interpretaciones individuales. Las supresiones, elipsis o matizaciones impuestas por el guión 
imponen al espectador una manera particular de entender e interpretar la realidad creada a partir del texto original. A 
todo esto han de unirse los elementos de cinematografía que constituyen su singularidad (Abril,2003). Es esta 
complejidad de coincidencias la que configura las dificultades de interpretación de la obra cinematográfica, y a la vez la 
que singulariza la primacía del texto literario. 

Entre las claves para interpretar el texto literario en las primeras edades y la comunicación literaria que se deriva, 
han de tenerse en cuenta las influencias discursivas que el libro recibe de otros textos (sobre todo de los mass media) 
(Lluch,2003). El nuevo lector a quien pretendemos formar en una nueva competencia literaria y narrativa dispone de 
una formación cultural que se alimenta de diferentes discursos: una escasa recepción de narración oral, abundante 
narración con finalidad informativa, influencias frecuentes y diversas de imágenes narrativas audiovisuales en forma de 
fotografías, dibujos animados, documentales, series televisivas y películas y narraciones literarias con énfasis diversos 
entre lo comercial y lo literario. Este nuevo lector es distinto, con otro sentido narrativo, por lo que su formación 
requerirá nuevas maneras de acceso e interpretación de la literatura. Y a las mismas imágenes. 

La imagen, las imágenes, por tanto, no pueden entenderse como una construcción autónoma y cerrada, 
desconectadas de su entorno y del medio narrativo al que complementan, sin poder de comunicación. Al igual que 
sucede con cualquier forma de expresión, las imágenes regulan las significaciones colectivas. Se hacen coincidentes la 
figura estática y el discurso que comprende significados, pues los lenguajes visuales mantienen vínculos sistemáticos y 


complejos con el resto de los lenguajes y de los signos comunicativos, ya que lo visual no tiene la autonomía de poseer 
todas las claves. Esa capacidad sí la posee la palabra. 


2.- Lenguajes que se complementan 

Reflexiona Sartori (1998) en el capítulo 5 (“El empobrecimiento de la capacidad de entender”) sobre la 
metamorfosis que revierte en la naturaleza misma del homo sapiens, pues la televisión no es solo un instrumento de 
comunicación, es también un medio que genera un nuevo tipo de ser humano. Si se construye el conocimiento desde la 
pasividad que imposibilita la creación de significados, advierte de que se está modificando la comprensión (y la lectura) 
al crearse un adulto sordo a los estímulos de la lectura y al saber transmitidos por la cultura escrita, lo que puede 
significar una atrofia y un empobrecimiento de la capacidad de abstracción y de entender. Esta suplantación por el homo 
videns que sustituye el lenguaje conceptual (abstracto) por el perceptivo (concreto) supone empobrecer la riqueza de 
significado, es decir, la capacidad connotativa. 

Pudiera pensarse que en el caso del lenguaje cinematográfico las limitaciones pueden ser extensibles. Es cierto que 
se produce una simultaneidad de elementos que van complementando las informaciones percibidas cuando se visualiza 
una película basada en una obra literaria, y que la lectura debe ser completa y la traducción compleja, pero también es 
verdad que si el acceso a los conocimientos e informaciones se produce como una recepción pasiva desde los primeros 
contactos con el mundo exterior por parte de los actuales niños y jóvenes, el futuro va a modificar —está ya 
modificando- la comprensión, análisis, interpretación... traducción de los textos literarios. 

Invenciones recientes que ya forman parte de nuestro contexto audiovisual de comunicación (teléfono, radio, cine, 
televisión, multimedia...) están disputando la hegemonía a la escritura en la comunicación formal. El género epistolar, la 
lectura de cuentos, novelas o series, la misma comunicación creativa o recreativa de los jóvenes se ha alterado, pues son 
las imágenes las que proporcionan a los jóvenes parte del imaginario; “como contrapartida, el texto escrito sigue siendo 
mayoritario, sobre todo dentro de la educación formal, sin que apenas se tenga en cuenta la educación audiovisual 
dentro de la escuela “ (Romea,2002:204). 

Este paso a una sociedad en la que la imagen y el medio audiovisual adquieren fuerza frente al texto escrito ha 
producido toda clase de valoraciones. Para algunos, el cambio amenaza los fundamentos de nuestra cultura moderna, y 
abre el camino a una gran manipulación de las personas para unos objetivos políticos y, sobre todo, para cambiar sus 
hábitos de consumo (véase la obra citada de Sartori como ejemplo). Otros, en cambio, valoran la democratización que la 
imagen aporta. 

Tampoco es objeto de análisis nuestro profundizar en las posibilidades y limitaciones de la imagen, de la cultura 
audiovisual de manera genérica, para contraponer las excelencias del texto escrito. Sea como fuere, no estaría de más 
asumir que la sociedad no puede ir por un lado y la enseñanza por otro, que la educación y la enseñanza deben integrar 
los medios que vaya creando y que, de cualquier manera, los medios en sí no son ni buenos ni malos, todo depende del 
uso que se haga de ellos. 

Todas las imágenes (aisladas y mudas o sucesivas y correlacionadas, solas o acompañadas de palabras habladas o 
escritas) tienen un punto en común y las diferencias y complejidad propias del medio utilizado, con sus rasgos 
paradigmáticos y sintagmáticos que permiten su acceso de forma gradual y progresiva para ser comprendidas e 
interpretadas (Romea,2002:208). Desde el punto de vista representativo tienen: 

1. Una función simbólica. 
2. Una función epistémica, pues aportan informaciones del mundo. 
3. Una función estética. 

Citamos otras palabras de la especialista en narración cinematográfica: 

“El mundo que nos rodea está compuesto por infinitas cosas, formas y colores que se ofrecen al espectador para ser 
procesadas por los mecanismos oculares de la retina en dos etapas sucesivas: En la primera, de atención, se detectan y 
analizan las características más representativas de los objetos y, en la segunda, inmediata a la primera, de construcción 
perceptiva de acuerdo con el archivo de la propia memoria. En síntesis, la percepción es el proceso mediante el cual el 
individuo analiza el entorno y obtiene información” (Romea,2002:208). 

Se trata de enseñar a mirar, por tanto; de proporcionar las claves para acceder a la percepción de los elementos 
audiovisuales; de educar la percepción del lenguaje cinematográfico (de la imagen en general, empezando por analizar 
las ilustraciones de los libros infantiles, por ejemplo); de favorecer la recepción conjunta de narraciones visuales para 
contrastar y comparar en una lectura compartida la significación atribuida por cada perceptor y la pretendida por la 
variedad de enfoques que completan la construcción de cualquier soporte audiovisual. Pero a la vez haciendo ver que la 
memoria a largo plazo, las inferencias individuales, los conocimientos disponibles... configuran recepciones y 
traducciones singulares de los soportes que se reciben y se perciben. 

En otros lugares he escrito que la misión de la educación es doble: enriquecer la sensibilidad y los conocimientos. 
También en la educación que se refiere al análisis de los medios audiovisuales. Arriba hemos citado algunas de las 
funciones de la imagen. Con la intención de identificar sus valores para derivar después alguna de sus utilidades, hace 
falta dejar sentados algunos principios que pudieran resultar fundamentales. 

Es necesario defender la primacía de la palabra para evitar la ambigúedad en la interpretación de las imágenes, pero 
la dificultad de la comprensión que estas entrañan requiere también (al igual que lo exige la lectura de los textos 
literarios) dominar algunos factores: un alto grado de capacidad de observación deductiva, de análisis de la variedad de 
elementos que integran la información visual y audiovisual, de la necesidad de comparar el texto original y el producto 
derivado; contar con la habilidad de reconocer la síntesis que supone el texto al modificarse el formato y los elementos 


descriptivos puede asimismo enriquecer la interpretación; se precisa, también, la capacidad deductiva que integre las 
interpretaciones de los coautores del texto original (guionistas, director, actores...). Reconocer tales requisitos puede 
modificar la visión simplista que en ocasiones se hace de las imágenes como elementos de la educación lingüística y 
literaria. 


3.- Cultura e interculturalidad 

Defiendo una definición de cultura que conlleva consecuencias didácticas: “es lo que queda cuando se ha olvidado 
lo que se ha aprendido”. El aprendizaje derivado de la recepción e integración los distintos mensajes que facilita el 
entorno (familiar, escolar, cultural, social...) parece definirse como el signo de los tiempos, tanto por la multiplicidad de 
fuentes como de elementos de aprendizaje, para lo cual los modelos activos que requieran la construcción por parte del 
receptor ofrecen efectos a largo plazo y resultados más sólidos. Tal concepción engloba la cultura del libro, la de la 
tradición oral, la audiovisual, la de la imagen, la cultura clásica... pero la cultura se cimienta en la palabra. 

Y señalamos otra precisión que es requerida: la plurisignificación del lenguaje literario es la característica que lo 
opone a la mayoría de los mensajes (conversacionales, científicos, jurídicos...) que tienden a una significación precisa, 
denotativa y clara, unida a una situación concreta. El análisis del contenido y de la forma a través de las figuras 
literarias en los planos fónico, morfosintáctico y semántico evidencia que los textos literarios organizan la información 
con elementos que requieren —y posibilitan- grados de análisis de diferente aplicación, y tanto la comprensión como la 
producción necesitan que sean identificados los recursos incorporados para enriquecer ambas posibilidades, por lo que 
la misma literatura es susceptible de un análisis más minucioso dada la heterogeneidad de sus propios componentes 
(Abril,2002). De cualquier modo tampoco vamos a abordar aquí esta realidad, aunque al citarla no hacemos sino poner 
en evidencia la necesidad de tener presente la singularidad del mensaje literario (vid. Iser,1987). 

Leer es descifrar, comprender e interpretar. Es por eso por lo que la mejor obra literaria es la que requiere que el 
lector aporte y construya sus significados, convierta al receptor en lector activo, no le dé todo hecho, le demande 
mecanismos de construcción. De esta manera los significados no son unívocos y directos, cerrados y planos, sino que la 
misma entidad literaria demanda al decodificador la tarea de ser coautor, de completar los contenidos que recibe, para lo 
que han de entrar en juego sensibilidad y creatividad. Leer no se limita a mirar, es una actividad reflexiva que implica el 
quehacer individual. Al mismo tiempo la descodificación de un mensaje audiovisual permite que sea desconstruido y 
construido, y si se dispone del conocimiento de los elementos que lo configuran es (más) posible el adecuado 
reconocimiento. 

Aprovechamos una reflexión de Savater (1997:140) para proponer actividades consecuentes en la enseñanza a 
partir de nuestras intenciones: 

“La sensibilidad narrativa es ante todo sensibilidad literaria: básicamente se aprende leyendo, aunque hay otras 
muchas importantes formas de narración que la educación tampoco debe descuidar, como la cinematográfica. Pero leer 
es siempre una actividad en sí misma intelectual, un esbozo de pensamiento, algo más activamente mental que ver 
imágenes: después de la palabra oral, la voz escrita es el más potente tónico para el crecimiento intelectual que se ha 
inventado... Fomentar la lectura y la escritura es una tarea de la educación humanista que resulta más fácil de elogiar 
que de llevar eficazmente a la práctica”. De su afirmación derivan sugerencias básicas. Cito algunas que venimos 
poniendo en práctica en los niveles de Primaria y Secundaria (graduando la complejidad, como es obvio): 


a) Reconocer los signos visuales que conforman las la películas (“morfología fílmica“ y “sintaxis fílmica” — 
Jiménez,1999-): escenarios, secuencias, planos, episodios, ángulos, montaje, iluminación, color, ritmo... 


b) Analizar la adaptación del texto literario al lenguaje cinematográfico: la fidelidad, la visión adoptada, la 
independencia del director, la servidumbre, el texto como pretexto, la anécdota como transposición, la 
alteración... Si ninguna adaptación es inocente y toda versión es una interpretación, analizar las diferencias de 
sacralización o banalización al traducir determinadas novelas al lenguaje del cine. 


c) Elegir un capítulo de una novela para escribir de manera colectiva el guión para ser filmado, precisando las 
acotaciones, los diálogos, las secuencias, los planos... Al intentar la ventura de una nueva escritura se hacen 
más perceptibles las diferencias. 


d) Ejemplificar en un texto concreto las similitudes y diferencias de los códigos utilizados en los dos productos. 
Tras la lectura del texto literario y la visión de la película posterior, analizar algunos elementos distintivos; de 
manera inversa, ras la visión de la película, leer el libro para establecer de manera colectiva las conclusiones 
pertinentes. 


e) Verbalizar los significados narrativos de las imágenes de determinados libros para contraponer las imágenes 
con las palabras, y extraer las conclusiones oportunas de las diferencias. Hágase por ejemplo con el libro para 
primeros lectores Al revés, de M. Cottin (1999): la lectura requiere la visión de las imágenes narrativas 
invirtiendo el texto para contrastar la orientación espacial de la protagonista. 


f) También para primeros lectores, el libro Adivina quién hace qué, de G. Muller (2001), con el único texto 
literario “Sigamos estas huellas”, implica al lector en la construcción de los significados que han de irse 
traduciendo de las marcas de dos personajes de la historia. Requiere visualización, intuición, observación y 
construcción del relato. Entrena en la narración y la mirada. 


g) Destaco finalmente uno de A. Browne (2000), Las pinturas de Willy, en el que se contrastan las ilustraciones 
del personaje con las imágenes originales a las que remite, obras de arte mundialmente reconocidas. Además 
de la educación estética requiere la implicación del lector-coautor. 


Como síntesis de las actividades expuestas nos resultan adecuadas las aportaciones analíticas y “técnicas” de un 
ensayo reciente a este respecto: 

“Si ver imágenes equivale a leer, entonces se trata de una lectura enormemente creativa, una lectura en la que no 
sólo tenemos que convertir las palabras en sonidos y éstos en significados, sino también convertir las imágenes en 
significados y éstos en relatos” (Manguel,2002:185). Aun cuando se refiere a “leer” imágenes fijas (pintura, escultura, 
fotografía, grabados...), este ir más allá del argentino-canadiense tiene implicaciones estéticas, pragmáticas y educativas 
que probablemente convenga tener en cuenta al programar la enseñanza. 


4.- Conclusiones 


- Estos son los ladrillos de la cultura: las palabras y las imágenes que evocan: Las características distintivas entre la 
estructura literaria y la cinematográfica, incluyendo en esta última los signos visuales y auditivos, permiten identificar 
la expresividad descriptiva o narrativa, y ambas son susceptibles de interpretación, pero es necesario reconocer el 
anclaje de la palabra para evitar la ambigiiedad. 


- Hacer concreta una metodología que incorpore los elementos audiovisuales no significa enfrentar una escuela (o 
una enseñanza) divertida frente a la escuela aburrida tradicional. Pero el análisis de las imágenes, el aprendizaje de la 
literatura y de los contenidos culturales a través de los sistemas multimedia no puede —no debería- constituir una 
innovación irremediable sino en un recurso fundamental. 


- “Defender exclusivamente la cultura del libro es defender la cultura del privilegio” (Romea,2001:205): la 
literatura oral, la literatura escrita, las producciones audiovisuales de textos narrativos (con personajes o con dibujos) 
son soportes de comunicación con características singulares. Identificar los elementos y aprovechar sus beneficios son 
vías de acceso al saber, al conocimiento y a la información. El contexto permite mostrar a los receptores los textos 
literarios por medio del ordenador o del cine con facilidad. Esta duplicidad de soportes aportará más beneficios que 
dificultades. También se puede enseñar a mirar y educar la mirada. La función estética es compartida por la literatura, 
por la cinematografía y por la lectura de imágenes complementarias o autónomas. 


- Es también tarea de la enseñanza y de la educación literaria la lectura en profundidad de los significados de las 
imágenes, ilustraciones, elementos gráficos de los libros infantiles y juveniles, lo que requiere del docente la formación 
adecuada para destacar la información que tales componentes aportan. El contexto audiovisual y visual de la mayor 
parte de los contenidos narrativos, informativos y documentales exige análisis hechos con rigor por lo que suponen para 
la recepción (información, formación y educación estética) de los aprendices y usuarios. 


- El arte, cualquier producto artístico, para ser entendido y comprendido requiere del espectador que le dedique tiempo, 
diferentes lecturas, análisis de los elementos constitutivos, mirada, pensamiento... para que la obra en cuestión vaya 
revelando todos los secretos. En la medida en que se disponga del conocimiento de las claves, las significaciones habrán 
de ser más sutiles para cada receptor y pueden así enriquecer su formación e información. 


- El ideal de los medios audiovisuales en el aula -de manera preferible a partir de la Enseñanza Secundaria- debería 
orientarse en conseguir integrarlos en el centro como objeto de estudio por sí mismos y a la vez utilizarlos como 
recursos de aprendizaje (Jiménez,1999:121). Las dos vías pueden convertir al cine en un laboratorio intelectual con 
excelentes posibilidades. 


- Propongo para acabar una reflexión que parece básica en relación con estas consideraciones teóricas y aplicadas que 
he ido aportando. “Un docente creativo no es solo el más original o rupturista a la hora de enfrentarse con la propia 
realidad escolar, sino aquel que mejor sepa aprovechar los medios que tiene a su alcance, ofrecidos tanto por la propia 
escuela como por la propia sociedad” (García,1997:11). Y -añado- por su inquietud personal y capacidad de reflexión e 
innovación. Y por su sensibilidad y conocimientos. 
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